
¿Por Qué Hay Tantas Iglesias? 

Hoy en día hay tantas iglesias diferentes que puede resultar bastante confuso. Hay iglesias que se 
llaman a sí mismas todo tipo de nombres y enseñan una amplia variedad de doctrinas. Esto no es lo 
que leemos en la Biblia. Esto no es lo que Jesús quiere.


La primera vez que leemos la palabra 'iglesia' en la Biblia es en Mateo 16:18.


“Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del 
Hades no prevalecerán contra ella” (Mateo 16:18 - RVR1960).


La gente queda atrapada en este versículo pensando que Jesús está diciendo que la iglesia fue 
edificada sobre Pedro, ¡pero no fue así! La roca de la que Jesús está hablando aquí es lo que DIJO 
Pedro. “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Mateo 16:16). La iglesia no fue edificada sobre 
un simple hombre: fue edificada sobre Jesucristo, el Hijo de Dios.


Es importante leer lo que dijo Jesús después de hablar de la roca. Él dijo: “edificaré mi iglesia”. 
Como se dijo antes, esta es la primera vez que leemos la palabra “iglesia” en el Nuevo Testamento. 
Y estudiando esta frase podemos aprender mucho.


Primero aprendemos quién es el constructor de la iglesia: ¡Jesús! Éste es un hecho importante que 
debemos recordar. Ha habido muchas personas que han llegado años después de que Jesús 
construyera Su iglesia y han construido sus PROPIAS iglesias. Pero la iglesia de la Biblia fue 
construida por Jesús.


También notamos que Jesús nos dijo que construiría “Su” iglesia. Tenemos que darnos cuenta que 
la iglesia de la Biblia es propiedad de Jesús, Él pagó por ella con Su sangre, “Por tanto, mirad por 
vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la 
iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre” (Hechos 20:28). Desde entonces, otros han 
construido sus iglesias y les han dado sus nombres. La iglesia que Cristo construyó y posee lleva Su 
nombre: la iglesia de Cristo, “Saludaos los unos a los otros con ósculo santo. Os saludan todas las 
iglesias de Cristo” (Romanos 16:16).


También notamos que Jesús cuando nos dijo: “edificaré mi iglesia” (Mateo 16:18), usa la palabra 
“iglesia” en singular. Sólo iba a construir una iglesia.

Hasta ahora hemos notado que: 

• Cristo fue el constructor de la iglesia

• Era Su iglesia, comprada con Su sangre

• Sólo construyó una iglesia 

Entonces, ¿por qué hay tantas iglesias hoy?


Una vez más acudimos a las Escrituras en busca de la respuesta.


“Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 
escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios; 2 por la hipocresía de mentirosos 
que, teniendo cauterizada la conciencia, 3 prohibirán casarse, y mandarán abstenerse de alimentos 
que Dios creó para que con acción de gracias participasen de ellos los creyentes y los que han 
conocido la verdad” (1 Timoteo 4:1-3).
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Claramente se nos enseña que la gente abandonaría la verdad y seguiría el error; aquí se describe 
como “doctrinas de demonios”. Los resultados se ven hoy: muchas iglesias siguen muchas 
doctrinas diferentes.


En la siguiente carta de Pablo a Timoteo dice: “Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, 
que juzgará a los vivos y a los muertos en su manifestación y en su reino, 2 que prediques la 
palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y 
doctrina. 3 Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón 
de oír, se amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias, 4 y apartarán de la 
verdad el oído y se volverán a las fábulas” (2 Timoteo 4:1-4).


Una vez más, esto es lo que estamos viendo hoy. La gente no tolera la sana doctrina, busca 
doctrina que sea agradable a sus oídos. ¿Cuántas veces ha oído hablar de personas que “van de 
compras” por una iglesia? No están contentos con la iglesia de Cristo y Sus doctrinas, buscan una 
iglesia de acuerdo con sus propios deseos.


La razón por la que hoy en día hay tantas iglesias es que la gente “aparta el oído de la verdad y se 
vuelve a las fábulas.”


Hay una iglesia que continua siguiendo la “sana doctrina”. Ahí permanece una iglesia que aún lleva 
el nombre del propietario. Esa iglesia es la iglesia de Cristo. Le animamos a que nos visite y vea 
cómo se compara con la iglesia sobre la que leyó en la Biblia. 


©Dejando Que La Biblia Hable 
- Ev. Jesús Muñoz
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